
    
        
   

		

			5. Barrios urbanos estigmatizados durante la pandemia de covid-19: un caso de estudio en Cuernavaca, Morelos
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			Resumen 

			La pandemia evidenció la desigualdad existente en las ciudades; a partir de la estigmatización de las personas es que se segregó a ciertas colonias mostrando la fragmentación territorial. Desde una práctica etnográfica se identifica cómo perciben los habitantes de una colonia proletaria esta segregación y estigmatización, la transformación de los símbolos en lo urbano y su construcción a partir de la resistencia. La colonia proletaria Antonio Barona Rojas es la más densamente poblada del estado de Morelos, se ubica en la capital del estado y en ella habitan alrededor de 8,210 personas en 2,210 casas. Al inicio de la pandemia se nombró a los vecinos de la Barona como propagadores de la enfermedad al seguir trabajando a pesar de la campaña de “Quédate en casa”, impulsada por el gobierno federal; existen en el entorno urbano vestigios de lo que esto significó. Se recurre a conceptos como la violencia simbólica desarrollada por Bourdieu y por el sociólogo francés Michel Wieviorka para entretejer lo que es representado en lo urbano y a partir de lo que se construye el imaginario social. En esta investigación se reflexiona sobre la resistencia que los habitantes expresan y representan en el espacio público y el fortalecimiento de una identidad social al reconocerse como miembros de una comunidad, lo anterior como consecuencia de la estigmatización. 

			Introducción

			En esta investigación se reflexiona sobre la percepción que tienen los habitantes de una colonia proletaria respecto a la segregación y estigmatización que enfrentan, fenómenos que, en muchas ocasiones, son promovidos y reforzados por el Estado, las instituciones y los medios de comunicación. Asimismo, se analiza cómo, a partir de esta estigmatización y segregación socioespacial, los símbolos urbanos se construyen y transforman como una forma de resistencia.

			Las ciudades contienen espacios que, desde su fundación, han sido relegados por diversas razones: su ubicación en la periferia, su origen vinculado a ocupaciones irregulares, su composición social o cultural diferenciada, o bien por estar delimitados por lo que Lynch define como “borde”, ya sea un accidente natural, como una barranca, o una barrera construida, como una vía rápida.

			Los habitantes de estos espacios no son meros espectadores de su marginación; por el contrario, actúan y fortalecen su identidad social al reconocerse como parte de una comunidad. Enfrentan el rechazo mediante acciones de resistencia que se materializan y visibilizan en el entorno urbano.

			La pandemia de covid-19 en el año 2020 evidenció y agudizó la estigmatización de diversas colonias, especialmente aquellas con alta densidad poblacional, donde era imposible respetar la sana distancia o el confinamiento domiciliario. En estas zonas, el hacinamiento y la falta de acceso a recursos básicos, como el agua potable, dificultaron la implementación de recomendaciones sanitarias, como el lavado frecuente de manos. La imposibilidad de cumplir con estas medidas no solo incrementó su vulnerabilidad ante el virus, sino que también las convirtió en objeto de señalización y exclusión.

			En el estado de Morelos, la Secretaría de Salud reportó, al 15 de octubre de 2023, un total de 103,227 casos confirmados de covid-19, de los cuales el 94% se recuperó, el 1% permaneció en aislamiento domiciliario y el 5% lamentablemente falleció (Secretaría de Salud Morelos, 2023). Durante el pico de la pandemia, en mayo de 2020, se confirmaron 4,270 casos, con 255 activos en ese momento y 866 defunciones, esto es, un 14% de letalidad.

			En Cuernavaca, la colonia Antonio Barona fue particularmente estigmatizada cuando las autoridades municipales declararon que el 40% de sus habitantes estaban contagiados. Sin embargo, los datos de los Servicios de Salud de Morelos (ssm) mostraron que, de los 171 casos confirmados en la capital, solo 27 correspondían a esta colonia, lo que representaba el 15.8% de los contagios locales, pero apenas el 0.33% de su población total de 8,210 personas. A pesar de ello, la narrativa oficial contribuyó a reforzar su imagen como un foco de infección, lo que incrementó su estigmatización y exclusión.

			A partir de este contexto, se analiza la estigmatización histórica de la colonia Antonio Barona, desde su fundación hasta la actualidad, explorando cómo sus habitantes perciben la segregación y cómo, a partir de estas experiencias, construyen y transforman los símbolos urbanos como una forma de resistencia.

			Metodología

			La investigación sigue un enfoque cualitativo con un trabajo etnográfico basado en la observación, entrevistas y mapeos individuales aplicados a 60 habitantes de la colonia (38 mujeres y 22 hombres, con edades entre 24 y 68 años). Además, se realizó una revisión hemerográfica para rastrear declaraciones oficiales y reacciones a los acontecimientos.

			La colonia proletaria Antonio Barona Rojas fue fundada en 1962 tras la ocupación de terrenos ejidales de Ahuatepec, liderada por Enedino Montiel Barona. Este hecho ocurrió en respuesta a la compra irregular de estos predios por el inversionista extranjero Robert Rogers en 1958, quien pretendía desarrollar un fraccionamiento denominado “El Ensueño” sin haber indemnizado a los ejidatarios.

			Desde su origen, la colonia ha sido vista con recelo por otros sectores de la ciudad, quienes la asocian con violencia y delincuencia. Con el tiempo, esta percepción negativa se consolidó en el imaginario colectivo, reflejándose en apodos como “La Matona”. Esta estigmatización ha sido reforzada por las autoridades y los medios de comunicación, especialmente en eventos como la pandemia, cuando se culpó a sus habitantes de propagar el virus por no cumplir con las medidas sanitarias.

			Otro ejemplo de esta narrativa de desprestigio es la criminalización de los jóvenes de la colonia tras la masacre de diez de ellos en un velorio, hecho que fue utilizado para reforzar estereotipos de violencia y delincuencia en la comunidad. Asimismo, la ejecución de Alejandro García Zagal, conocido como el Chepe, un líder comunitario que defendía el derecho al agua en la colonia, también fue interpretada dentro de esta lógica de estigmatización y exclusión.

			Violencia estructural y resistencia comunitaria

			Los acontecimientos analizados evidencian la violencia estructural ejercida por el Estado y los medios de comunicación. Según Johan Galtung (1969), la violencia estructural se manifiesta en las condiciones socioeconómicas que perpetúan la desigualdad y la vulnerabilidad de ciertos sectores.

			El primero ocurrió el 4 de mayo del año 2020 cuando el presidente municipal de Cuernavaca declara lo siguiente:

			Contaminada gran parte de la Barona por covid-19. Vienen muertes en serie, las condiciones no son las adecuadas en el sector salud y más, cuando una de las colonias más populares y grandes de la capital como lo es la Antonio Barona está contaminada hasta en un 40 por ciento de su población.

			Me está tocando sortear algunas cosas: la primera Cuarta Transformación (4T), que la debo de comprender y debo saber hasta dónde poder llegar, hasta dónde ser respetuoso y hasta dónde ser solidario con políticas de austeridad, en un tema tan duro como este (Suárez, 2020).

			Lo anterior fue publicado y difundido en varios medios de comunicación, tanto impresos como en los noticieros locales; en donde se observa cómo se materializa a partir del diagnóstico compartido por el Estado una estigmatización ligada al territorio; se construye en el imaginario una frontera intangible pero capaz de causar desventajas a los pobladores en todos los ámbitos de la vida. Según lo desarrollado por Pierre Bourdieu, a partir de las etiquetas geográficas se construyen estereotipos negativos a un lugar, lo que afecta la percepción y el trato a las personas que lo habitan; las representaciones sociales y las percepciones influyen en la construcción de las desigualdades sociales (Bourdieu, 1979). 

			Los habitantes de la Barona históricamente han sido excluidos por el lugar en el que habitan, además al ser la colonia un lugar comercial en donde se surten los vecinos de colonias cercanas no solo son rechazados, sino también pierden su ingreso económico.

			Ante lo ocurrido es importante identificar cuál es el límite territorial que los habitantes definen y si ellos reconocen y reafirman esta frontera que es establecida por el Estado. Para ello se solicitó a los entrevistados que realizaran un mapa mental del límite de la colonia: el total de los entrevistados ubicaron como límite al norte el paso exprés, al sur la avenida San Diego y el emplazamiento alrededor de cinco glorietas; esto confirma el reconocimiento en el territorio, de la diferencia y la visualización de lo otro. 

			Lo que ha iniciado como una violencia estructural ejercida con opresión y control se ha internalizado en los habitantes y aunque se reconoce como una herramienta fundamental para mantener las estructuras de poder y la desigualdad, los vecinos han fortalecido su identidad social a partir de la diferencia; tienen clara la distinción en su territorio y esto es evidente en los mapas mentales que dibujan, donde se representan la relación y el reconocimiento del lugar que habitan a partir de una conexión emocional y psicológica que tienen hacia su entorno local y con una historia de vida ligada al espacio al haberlo vivido.

			Al respecto cabe mencionar que el total de los entrevistados han habitado toda su vida en la Barona; desarrollan lo que Pol y Vidal definen como sentido de pertenencia e identidad personal ligada al lugar por tener una historia de vida representada en él (Pol y Vidal, 2005).

			La identidad y la cohesión social surgen como resistencia ante las declaraciones de exclusión; al socializarse las declaraciones del presidente municipal los vecinos se organizaron, se reunieron y se manifestaron, protestando en contra de las declaraciones que hizo el alcalde. 

			El líder de la colonia Antonio Alcántara declaró a los medios de comunicación lo siguiente:

			No conozco más que de dos casos, él dice que son el 40 por ciento, nosotros nos sentimos agredidos, discriminados y exigimos la aclaratoria por parte de las autoridades municipales y que nos lo demuestren… estas declaraciones. 

			No ve lo que nos afecta, la gente que ha venido aquí se surte y ahora así no va a querer venir. Aquí somos gente de comercio, hay mucha fuente de empleo. Querían cerrar el viernes los de Protección Civil donde hay una fuente de empleo donde son cinco o seis madres trabajadoras, entonces lo que pedimos es que el presidente municipal se disculpe públicamente con todas las declaraciones que hizo. La Antonio Barona tiene mucha gente, demasiada gente que se dedica a la limpieza de casas, ya los regresaron, ya no los admiten en las casas, les están diciendo quédate en tu casa ya no te necesito, la pobreza se nos vino más encima, que venga, que dé la cara...

			Lo anterior muestra la exigencia de una comunidad organizada que se encuentra arraigada a su territorio y esto se materializó en el espacio público con la transformación de lo urbano y la colocación de lonas que contenían la leyenda:

			Antonio Villalobos no eres bienvenido en la Barona, tus declaraciones son irresponsables e impertinentes. 

			Atte. Colonos 

			La manifestación de los habitantes de la colonia y la colocación de estos elementos en lo urbano son símbolos de resistencia que evidencian el fortalecimiento de la identidad social como consecuencia de la estigmatización.

			Además, los vecinos realizaron varias manifestaciones en el zócalo de la ciudad de Cuernavaca. Al respecto, Álvaro Martínez comenta lo siguiente: 

			Es una irresponsabilidad lo que está diciendo el presidente municipal que es un 40% de los habitantes contagiados, y luego dijo que se refería al área geográfica y no a la población, pero aun así falta su aclaración, porque ya nos afectó, en el comercio, en mi trabajo; como saben que vivo en la Barona, me pidieron que no trabajara siete días y me reducen mi salario por ese motivo a la mitad, ¡exijo una aclaración y que salga a desdecirse!

			Antonio Alcántara, dirigente social de la colonia Antonio Barona, afirmó en la manifestación en el zócalo de Cuernavaca que no es el único suceso de discriminación al interior de la colonia: desde iniciada la contingencia sanitaria había cada vez mayor acoso por parte de la autoridad municipal y estatal hacia sus habitantes.

			La Antonio Barona no es colonia covid-19 como dicen las autoridades, exigimos una disculpa pública y restituir la dignidad de todos los habitantes, porque de lo contrario vamos a salir a tomar la presidencia municipal. Ha habido acoso contra los habitantes de la colonia desde los inicios de la pandemia, los inspectores cobran entre tres a tres mil quinientos pesos a comerciantes, para dejar realizar sus ventas sin ningún problema, esto lo confirman y denunciamos habitantes y locatarios. Es el personal del ayuntamiento quien cobra el derecho de piso en la zona, en caso contrario, imponen la clausura de los negocios y tienen que pagar multas de cinco a seis mil pesos para poder reabrir. Respecto al covid, yo no conozco más que de dos casos, él dice que son el 40 por ciento, nosotros nos sentimos agredidos, discriminados y exigimos la aclaratoria por parte de las autoridades municipales y que nos lo demuestren… estas declaraciones de Antonio Villalobos lo único que hacen es un pánico hacía la colonia. 

			Se reconoce en lo anterior que los habitantes de la colonia Antonio Barona son de manera constante estigmatizados por diferentes aspectos; frente a la pandemia por el hacinamiento que existe en su territorio, por no poder quedarse en casa a consecuencia de que la mayoría de sus habitantes y su economía está basada en la informalidad. Como lo comenta Galindo:

			En una sociedad proletarizada, sin salario, sin puestos de trabajo, sin industria, donde la gran masa sobrevive en la calle en un tejido social gigante y desobediente. Ni una sola de las medidas copiadas se ajusta a nuestras condiciones reales de vida, no solo por las deudas, sino por la vida misma. Todas y cada una de esas medidas copiadas de economías que nada tienen que ver con la nuestra, no nos protegen del contagio, sino que nos pretenden privar de formas de subsistencia que son la vida misma (Galindo, 2020). 

			La vida misma representa estar en la calle para muchos de los habitantes de la Barona, como se menciona en los testimonios anteriores y se reafirma con lo siguiente: “Así como vamos, no nos vamos a morir de la pandemia sino de hambre”.

			El espacio público fue abandonado durante la pandemia por algunos grupos sociales; sin embargo, siguió habitado por los menos favorecidos, por los que viven, sobreviven y encuentran en él su sustento. Los vendedores ambulantes, el comercio informal se mantuvieron ahí y ahí continuaron porque no les representaba una opción replegarse en lo privado. 

			En materia del mercado laboral, Cuernavaca presenta la cuarta tasa de informalidad más elevada del país, con un 57.53%; está muy por encima de la media de las áreas más urbanizadas del país que es un 44.9% (Habitat, 2016). Estas condiciones negativas generan que el espacio público esté ocupado y se mantenga en uso por las personas con mayor vulnerabilidad en el aspecto económico.

			Lo anterior hizo evidente la necesidad de activar la economía en la pandemia, ante lo que también actuaron los comerciantes de la Barona a través de otras acciones de resistencia. Con el paso de los días posteriores a las declaraciones, los habitantes se organizaron y diseñaron una campaña denominada Sentimiento Urbano Barona, “un lugar de ensueño”, en la que promovieron el mercado de la colonia y el hecho de que se pudiera asistir sin miedo a ser contagiado. En el nombre de esta campaña se hizo evidente la memoria de los habitantes vinculada con el lugar y el sentido de apropiación al conocer la historia de la fundación de la colonia y hacer referencia de ello en el nombre “El Ensueño”, que era el que había pensado Stoner para bautizar el fraccionamiento. Se representa de manera constante el orgullo por la lucha por el territorio y la resistencia hasta la actualidad. Al comentarlo con los entrevistados, ellos hicieron referencia a esa disputa como un hecho trascendental de su historia, esa en la que participaron familiares, amigos o conocidos. 

			Estas manifestaciones en el espacio público despiertan las sensibilidades, que, en tanto construcción social, operan la subjetividad, lo que permite caracterizar las experiencias de los habitantes de un espacio físico determinado, vincularlo a la memoria y a la apropiación del lugar. A partir de estas acciones de resistencia que se enlazan con la historia de vida de las personas es que las identidades sociales se fortalecen y se puede ir en contra de la estigmatización y la exclusión. 

			Esta resistencia no solo lucha contra la estigmatización, también debe luchar contra el miedo que se instala entre los habitantes. Se identifica que no es solo lo que se construye como imaginario al exterior, sino lo que los vecinos experimentan al ver transformada su cotidianidad.

			La respuesta del ayuntamiento ante lo ocurrido y las declaraciones realizadas por el alcalde se tradujeron en una sanitización al interior de la colonia. El martes 5 de mayo de 2020 se llevó a cabo la sanitización en la colonia Antonio Barona, en las principales calles y en los espacios públicos. Esto como parte de los trabajos de mitigación del coronavirus covid-19. Y fue anunciado con el siguiente mensaje: 

			La sanitización muestra la suma de esfuerzos con los habitantes para juntos salvaguardar su bienestar. Estas actividades representan solo un porcentaje de la prevención, ya que lo más importante es que la ciudadanía acate con disciplina el resguardo en casa.

			En lo anterior es evidente que responsabilizaron a la población de los casos de contagio al no quedarse en casa; sin embargo, la realidad en el estado es que durante el mes de abril de 2020 solo se redujo en un 42% la movilidad ciudadana. Morelos, a mayo de 2020, se encontraba muy por debajo de la media nacional que era de aproximadamente del 80%; esto se relaciona directamente con lo mencionado anteriormente, los indicadores y el mercado laboral.

			Los entrevistados comentaron que ante las declaraciones del presidente municipal no solo algunos perdieron su empleo y se sintieron rechazados, también sintieron miedo de morir al ver cómo llegaban los camiones a sanitizar las calles, el mercado, las glorietas, los locales comerciales. Al respecto, comenta Sarahí García de 53 años lo siguiente: 

			Primero me dio mucho coraje que el Lobo ese hablara así sin saber… porque nosotros sí nos cuidamos, no podemos quedarnos en casa porque debemos de trabajar, tenemos que comer, pero sí usamos el cubrebocas y nos lavamos las manos al despachar, yo que vendo aquí en el mercado me cuido para poder seguir trabajando, pero después del coraje sentí miedo cuando entraron aquí al mercado camiones a sanitizarnos, vinieron muchas personas con sus trajes estos blancos y mascarillas y pues dije: bueno sí será verdad, porque ya ve que con esta enfermedad no se sabe…. 

			La verdad sí sentí miedo porque ellos venían como si por venir aquí se fueran a contagiar y pues eso le hace sentir a uno mal, como si estuviera enfermo y les fuera a hacer un mal. 

			La violencia no se ejerce solo como una exclusión territorial sino también al instaurar el miedo en los habitantes; es una violencia simbólica donde se legitima que se están haciendo prácticas negativas, se busca que se internalicen y acepten las normas de la clase dominante a partir de la opresión, lo que permite el control. En esto también contribuyeron los medios de comunicación quienes publicaron diferentes artículos describiendo a los habitantes de la Barona como “ignorantes” por no acatar el “quédate en casa”.

			A continuación, un fragmento de la nota “En casa se convierte en un imperativo. El Morelos fin semanero en época del coronavirus”, publicado por el periódico El Regional. 

			En los últimos días de abril, en la Colonia Antonio Barona se realizó un funeral en el domicilio de dos personas que lamentablemente fallecieron a causa del covid-19 y hace poco más de dos días las autoridades reportaron que el 40 por ciento del territorio de esa colonia ha sido impactada por el coronavirus. Y todavía el domingo pasado las autoridades tuvieron que hacer un operativo debido al hacinamiento de habitantes en las calles y espacios públicos (Hernández, 2020).

			De marzo a octubre de 2020, la colonia Antonio Barona apareció en los medios de comunicación y las redes sociales como una de las que presentaba un mayor número de casos, lo anterior —según lo publicado— por no respetar el “Quédate en casa”. En el periódico el regional de fecha 10 de julio 2020 apareció el siguiente encabezado.

			Para el 10 de julio se reporta que en Morelos existen 747 muertes por coronavirus y 3 mil 424 casos. En Cuernavaca, las colonias más afectadas son: Satélite, Lomas de Cortés y la Antonio Barona.

			Además, circularon diferentes notas sobre la inconsciencia de los habitantes de colonias populares como la Antonio Barona al no interrumpir sus actividades sociales.

			Los mensajes de las autoridades de los tres niveles se han unificado: ¡Quédense en casa! ¡Lávense las manos! ¡Usen cubrebocas!; lo mismo hacen desde sus redes miles de ciudadanos que están en cuarentena, que salen a lo estrictamente necesario y entienden la gravedad del momento. Las escuelas suspendieron labores y los alumnos de todos los niveles ya no tendrán clases presenciales este ciclo escolar; cines, centros comerciales y deportivos, gimnasios, clubes sociales, restaurantes, tiendas y en general todo aquello que no sea esencial ha bajado sus cortinas hasta nuevo aviso, como una medida para reducir la movilidad, para quitarle a la gente motivos para estar afuera. Los que salen de sus casas no tienen a dónde ir, salvo que sea a su trabajo, porque casi todo lo demás está cerrado. Aun así, hay quienes se mueven, organizan reuniones en sus casas, los que cierran calles para armar fiestas y conviven como si la cuarentena fueran vacaciones. El último caso llamativo fue la boda del sábado en una calle de la colonia Antonio Barona, esa misma colonia que alzó la voz cuando el alcalde dijo que ahí se concentraba el mayor número de casos covid, es decir, donde la gente menos hace caso por su ignorancia. Hoy la sociedad se ha partido en dos: los que entienden la gravedad del momento y hacen caso a las recomendaciones y los otros, a los que olímpicamente les vale madre todo. Triste, pero real: muchos incrédulos van a terminar enfermos, algunos hospitalizados y otros perderán la vida. Quizá en ese momento entiendan que lo que está pasando es algo serio, algo que nos afecta a todos (Pacheco, 2020)

			Violencia simbólica y subversiva en la colonia Antonio Barona: construcción de imaginarios y resistencia

			Los medios de comunicación y el Estado instalan una nueva forma de violencia simbólica al estigmatizar ciertos espacios, regiones, barrios y colonias. Lugares previamente catalogados como polígonos de alta marginación o de atención prioritaria fueron señalados como zonas de alto riesgo social o como focos de contagio. Esta categorización contribuye a la discriminación y exclusión de sus habitantes, como ocurrió con los vecinos de la colonia Antonio Barona durante la pandemia, a quienes se les estigmatizó “por su ignorancia”, según relatos en la prensa.

			Lo sucedido en este territorio ilustra lo planteado por Pierre Bourdieu sobre la violencia simbólica, ejercida a través de la imposición de significados y valores que son aceptados como legítimos por quienes son dominados, perpetuando así las estructuras de poder (Bourdieu, 1979). El Estado, al ostentar un poder legitimado, no solo establece reglas y normas, sino que también moldea imaginarios sociales que influyen en la percepción del espacio. En este caso, el riesgo de contagio quedó vinculado a la espacialidad de la colonia, reforzando su marginación.

			La construcción de estos imaginarios no es exclusiva del Estado; los medios de comunicación desempeñan un papel fundamental en la difusión de representaciones sociales. A través de la información que transmiten, refuerzan estereotipos y consolidan percepciones que se naturalizan en la sociedad. De este modo, tanto el Estado como los medios imponen estructuras mentales y sociales que organizan la percepción del mundo y divisiones legítimas dentro de la sociedad.

			El alcalde, como representante del Estado, tiene la capacidad de influir en la construcción de estos imaginarios. Su discurso contribuye a legitimar una visión del mundo social en la que ciertos grupos son marginados. En toda sociedad, existen disputas entre poderes simbólicos que buscan imponer su propia visión de las divisiones legítimas y configuran la realidad a partir de etiquetas, prejuicios y estigmas (Bourdieu, 1987). Estas clasificaciones sociales, similares a las oposiciones dualistas de las sociedades arcaicas (masculino/femenino, alto/bajo, fuerte/débil), no solo organizan la percepción del mundo social, sino que pueden llegar a estructurar la misma realidad.

			La planificación y organización de la sociedad por parte del Estado y los medios responden a diversos intereses. No obstante, en el espacio urbano también emergen fuerzas de resistencia. La violencia subversiva surge como una respuesta a la violencia del poder, manifestándose a través de acciones como las lonas colocadas en los accesos de la colonia Antonio Barona. Según Franz Fanon, la violencia subversiva es una reacción legítima a la opresión, una forma de restaurar la dignidad y autonomía de los grupos marginados. No es solo un acto de resistencia, sino también un proceso de toma de conciencia y liberación de quienes han sido sometidos (Fanon, 1963). En este sentido, la violencia subversiva no solo desafía al opresor, sino que también busca despertar la conciencia de los oprimidos y romper su estado de subordinación.

			La violencia simbólica se manifiesta tanto en la objetividad, mediante estructuras y mecanismos específicos, como en la subjetividad, a través de formas de percepción y pensamiento que construyen imaginarios de exclusión. Wieviorka (2009) señala que esta violencia no solo es impuesta por el Estado, sino también por “el otro”, quien, al excluir, busca evitar su propia marginación y frustración. En este proceso, el miedo se convierte en un mecanismo de control social.

			En la colonia Antonio Barona, este miedo se ha instaurado no solo por la estigmatización de sus habitantes, sino también por la transformación en la percepción del espacio urbano. La pandemia reforzó la idea de la calle como un lugar peligroso, eliminando su función como espacio social vital y democrático (Galindo, 2020). Sin embargo, en contextos como el de la Barona, la resistencia se manifiesta a través de intervenciones urbanas que pueden ser interpretadas como expresiones de violencia subversiva.

			Escalada de violencia en la colonia Antonio Barona, julio-septiembre de 2020

			El miedo en la colonia se intensificó con una ola de violencia que comenzó en julio de 2020. El 17 de julio, un ataque armado dejó un saldo de dos hombres y una mujer asesinadas, además de un niño herido por un rozón de bala. Tres personas más resultaron ilesas, a pesar de que se escucharon más de 80 detonaciones.

			Lo que inicialmente parecía un hecho aislado escaló el 1 de septiembre de 2020, cuando un grupo armado irrumpió en un velorio en la calle Lázaro Cárdenas, una de las principales de la colonia. Ocho personas fueron asesinadas y otras 14 resultaron gravemente heridas. Al día siguiente, el 2 de septiembre, otra balacera tuvo lugar en la calle Galeana, sembrando el pánico entre los vecinos. Apenas 48 horas después, el 3 de septiembre, un nuevo enfrentamiento armado dejó una persona muerta y otra herida.

			Entre el 1 y el 3 de septiembre de 2020, la colonia Antonio Barona registró un saldo letal de 15 personas asesinadas y 15 heridas en distintos episodios de violencia.

			El ataque del 1 de septiembre ocurrió en el velorio de Arath Emiliano Jiménez, un joven de 16 años que había fallecido el 31 de agosto en un accidente de motocicleta en el Paso Exprés de Cuernavaca. Durante la ceremonia fúnebre, un grupo armado irrumpió en el lugar y abrió fuego contra los asistentes. Todas las víctimas, tanto fallecidas como heridas, eran habitantes de la colonia Antonio Barona.

			Los hechos ocurridos en la colonia Antonio Barona reflejan la interconexión entre la violencia simbólica y la violencia subversiva. La primera se impone a través del Estado y los medios de comunicación, legitimando estigmas que refuerzan la exclusión social y territorial. La segunda oleada surge como una respuesta de resistencia ante esta exclusión, expresándose en manifestaciones urbanas y, en algunos casos, en enfrentamientos directos.

			El caso de la colonia Antonio Barona evidencia cómo la violencia simbólica construye un imaginario de marginación y peligro en ciertos espacios urbanos, justificando medidas de control y exclusión que perpetúan la desigualdad. En este contexto, la calle deja de ser un espacio de convivencia y se convierte en un territorio de disputa entre el miedo impuesto y la resistencia de quienes se niegan a desaparecer de la vida pública.

			Minutos después de este hecho, en el grupo de Facebook “Todo Antonio Barona” comenzaron a aparecer mensajes escritos por vecinos, quienes se encontraban asustados por todas las detonaciones que se habían escuchado, preguntaban qué estaba sucediendo. Uno de los integrantes del grupo narró lo ocurrido, a lo que muchos contestaban reiterando lo sorpresivo que les resultaba el hecho y el miedo e indignación por lo ocurrido; más tarde enviaban sus condolencias a las familias de las víctimas. En el grupo continuó hasta el mes de diciembre de 2020 la imagen de perfil que contenía la frase “La Barona está de luto”, muestra de la vida social y el vínculo existente entre los vecinos de la colonia. La mayoría de las personas asesinadas eran adolescentes, conocidos por muchos de los habitantes. Los asesinados son: Edgar Alexander Rodríguez Covarrubias, de 19 años; fue identificado por su padrastro, quien manifestó que el joven era empleado de una farmacia ubicada en la entrada de la Barona, en donde a la semana solo tenía un día de descanso, el cual ocupaba para acudir a partidos de futbol con sus amigos.

			Roberto Eduardo Barrios Bahena, de 21 años; se desempeñaba como promotor y vendedor de una empresa de frituras; él ocupaba sus días de descanso para arreglar motocicletas y acudir a jugar futbol con sus vecinos y amigos.

			Marcelino Alejandro González Torres, de 18 años, alias el Pollito, era empleado de una pollería ubicada en la Barona.

			Otra de las víctimas fue Daniel N, un joven de tan solo 16 años, quien estaba a unos días de entrar al primer semestre de la preparatoria, y quien su gusto por las motocicletas lo llevó a ser amigo de Arath Emiliano Ramírez Jiménez.

			Óscar David Casillas Gómez, de 21 años, tenía un gusto por la velocidad y las motocicletas, a las cuales dedicaba parte de su tiempo en un taller mecánico ubicado en el interior de la colonia.

			Víctor Omar Pérez Ibarra, de 31 años, era el mayor de las víctimas, y murió dentro del hospital del imss, en donde fue reconocido por sus familiares, los cuales lo describieron como un joven alegre, trabajador y con ganas de formar una familia.

			Otra de las víctimas, que era conocido en la colonia, es Diego, de tan solo 15 años, quien jugaba en un equipo de futbol de una fábrica de Civac, y según su propia familia, estaba a punto de acudir a equipos como Pachuca y Cruz Azul para participar en algunas visorias, y probablemente iniciar su carrera deportiva profesional.

			La última víctima mortal era una mujer, Aylin Sherezada Chino Vargas, de 25 años, quien también era vecina de la colonia Antonio Barona, en donde, junto con su esposo, se mantenían gracias a las ganancias que obtenían en su puesto de frutas y verduras.

			Después de los hechos, los habitantes comenzaron a externar su impotencia según diferentes comentarios en medios de comunicación y en redes sociales. Destacan lo indignante del hecho y el miedo que sienten de que esto ocurra al interior de la colonia. Se observa además que el total de los asesinados vivían y trabajaban al interior de la Barona por lo que eran conocidos en la comunidad. 

			 En el grupo de Facebook antes mencionado vecinos colocaron los siguientes comentarios: 

			Entre los vecinos hubo gente inocente bro, que lamentablemente estaban en el lugar equivocado, en el momento equivocado. Lo demás no nos corresponde juzgar. Primero porque es mejor no meterte en donde no te llaman, y no hablar de cosas que no nos constan, y segundo, porque en una situación como esta es irrelevante ponernos a especular y sacar conclusiones. Lo único relevante aquí es la tragedia, y el apoyo que necesitan los dolientes. 

			Los medios solo hablan por hablar, si saben algo que presenten pruebas. 

			Aunadas a estos comentarios, comenzaron a circular publicaciones en diferentes medios de comunicación de estigmatización de los jóvenes asesinados, los relacionaron con el crimen organizado, con el narcotráfico y actos ilícitos. Pero no sólo los medios de comunicación incidieron en esta estigmatización, también personajes de la vida política del Estado quienes declararon lo siguiente: 

			Lo ocurrido en la Barona es reflejo de que la estrategia de seguridad va avanzando, de que poco a poco se les ha ido quitando territorio y esto son reacciones a estas acciones de seguridad, a estas acciones de gobierno. Es resultado de la lucha, lo digo de manera personal, esperemos el reporte que dará el secretario, pero de manera personal, pues es la lucha entre grupos delincuenciales, es una lucha de territorio, es una lucha entre los grupos delincuenciales que se pelean la plaza.

			Existe una estigmatización posterior a la tragedia de las personas fallecidas en el ataque armado, con el clásico: “quién sabe en qué andaban”. La Barona se convirtió nuevamente en un territorio común para la estigmatización de sus habitantes, como ocurrió con el pretexto del narcotráfico desde hace algunos años y con la pandemia de covid-19.

			Al respecto, apareció nuevamente la resistencia en lo urbano, en el espacio público donde los familiares de las víctimas y vecinos de la colonia exigieron una disculpa pública por criminalizar a los jóvenes. Exigían al gobernador regresar la seguridad y paz al estado, y demandaron al comisionado de Seguridad cumplir con su trabajo de prevenir el delito. 

			Los padres de las víctimas exigieron una disculpa pública por parte de quienes criminalizaron a sus hijos, quienes en conferencia de prensa dijeron que existían por lo menos 10 focos rojos en la colonia; demandaron la reparación del daño y cubrir todos los gastos funerarios. 

			Daniel Jiménez, padre de “Dani”, como lo conocían sus familiares y amigos comenta:

			Ahora es el momento en que el gobernador tome la decisión de irse o tome las riendas de su puesto y haga las cosas como debe. ¡Exigimos justicia! y el esclarecimiento inmediato del ataque. No fue un enfrentamiento, fue una masacre, fue un acto terrorista, lesionaron con una cantidad de balazos indiscriminadamente. Se nos hace injusto que vivamos esta inseguridad. Existe indignación por las declaraciones del fiscal, del delegado del gobierno federal en Morelos y del diputado federal sobre que el ataque donde murieron nuestros hijos fue un enfrentamiento entre grupos delincuenciales; exigimos una disculpa pública de los funcionarios. Estas personas aseguraron que fue un enfrentamiento y dijeron que los tenían como narcomenudistas, cosas que queremos que nos aclaren porque se dijo que tienen ubicados los nombres de nuestros hijos como pertenecientes al crimen organizado. Este hecho no tiene relación alguna con el crimen organizado, ni con el narcotráfico, nada relacionado a eso; eran hijos de familia, deportistas, padres de familia que buscaban un futuro brillante y solo acompañaron a un amigo de la infancia que tuvo un accidente y falleció. Deben tener tacto al hablar, que investiguen antes de dar su opinión para que sepan quiénes son las víctimas y lo sepan antes de hablar. Nuestros hijos no merecen estar manchados. Exijo al gobierno de Morelos hacerse responsable de los gastos funerarios, debido a que nuestros hijos son víctimas de la violencia en el estado y el daño tendrá secuelas y es porque ellos no hacen su trabajo.

			A partir de todos estos acontecimientos se perdió nuevamente la tranquilidad al interior de la colonia, así lo comentaron los vecinos. Virgilio Bahena, familiar de una de las víctimas, externó que el clima ahora era tenso, de miedo y frustración: 

			En la Barona no hay tranquilidad; entre los vecinos, sí, pero la percepción general es de inseguridad. Algunas patrullas hacen labores de disuasión, mas no han logrado dar con los responsables de los asesinatos, vemos que pasan a cada rato patrullas, helicóptero. Nos bajan de los carros para checarnos qué llevamos… Eso no es todo, ellos, los elementos de la policía no saben quién es malo y quién es bueno. Ellos agarran de todo, lo cual, en parte, está bien. Es su trabajo, pero que lo hagan bien. Porque solo nos da más miedo. 

			Otro vecino comentó que se sentía sin derechos, sin la oportunidad de hablar y de expresarse: 

			Yo hablo, pero lo hago y nadie me escucha; así, exijo que ¡den la cara!, los funcionarios encargados de parar la delincuencia: me gustaría que dieran la cara y, si van a sostener que nuestros hijos estaban coludidos con el crimen organizado o algo así, que lo comprueben con hechos. De lo contrario, están manchando el nombre de niños e hijos… El viernes hace tres semanas, aproximadamente, falleció uno más, de 15 años: Arturo Ocampo, y quién dice algo, no resuelven nada. De qué nos sirve que anden las patrullas y el helicóptero, lo malo ya pasó y no resuelven nada. 

			En lo anterior se observa la estigmatización de la que son víctimas los habitantes del caso de estudio por el lugar donde viven; es una muestra de cómo son vistos desde el exterior los vecinos de la colonia. Y contrario a esto, se evidencia la cohesión al interior entre los vecinos, la existencia de una identidad barrial, una identificación entre los integrantes de la colonia, un reconocimiento como parte de un grupo. 

			Sin embargo, estos acontecimientos han transformado la percepción de seguridad al interior, las dinámicas diarias y la cotidianidad de los habitantes del lugar. Al observar las prácticas, se comprueba que existe una disminución del uso del entorno urbano, de la calle y de las glorietas como espacios de estar; según lo comentado por los vecinos, existen diferentes razones para ello. Rosa Bertha, vecina de la colonia, comentó: 

			Yo sí siento miedo de salir a la calle, qué tal que se suelta una balacera y yo sin nada que deber me toca; mire, por ejemplo: yo voy al tianguis los lunes que se pone en la Galeana, pero esta semana no fui, porque me da miedo ir caminando por las calles de la colonia y que llegue así, una gente armada y nos mate en la calle nada más por hacer la maldad, sabemos que algo anda mal y es mejor no salir, yo pues evito salir, hasta ir por las tortillas me da miedo. 

			Se identifica que las prácticas cotidianas se han transformado, que la calle ya no se percibe como un lugar seguro, un lugar para estar; esto afecta las dinámicas sociales, el encuentro y la interacción. El imaginario de tranquilidad que existía al interior de la colonia se ha transformado.

			Rodolfo García, de 33 años, vecino de la colonia comentó: 

			No, pues, después de tanta violencia, y los asesinatos, ahora se la pasan según haciendo rondines la policía y el ejército; pero eso hace que uno sienta más miedo, porque te detienen y qué, no sabes ni porqué, yo no confío en los policías, ahora nos tenemos que estar cuidando también de ellos, a todos nos paran como si fuéramos malos, pues sí ellos saben quiénes son los malos, y no uno que sale nomas a trabajar; a mí me da más desconfianza que anden aquí. 

			Dentro de los cambios que han ocurrido al interior del caso de estudio es la imagen que se tiene de la colonia, la que tienen y se construyen los vecinos, es decir, su imaginario, al observar en la cotidianidad las patrullas de la policía, los rondines del ejército, el helicóptero, no es algo que ocurría en la Barona. Los vecinos comentaron que anteriormente se vigilaban entre ellos y así se sentían más seguros. Ahora se sentían en permanente incertidumbre y según varios testimonios esto les transmitía mayor temor e inseguridad, pues mencionaron: “No solo nos tenemos que cuidar de los malos sino también de los policías que andan aquí nada más viendo qué sacan”.

			Fernanda García de 56 años, vecina de la colonia, comentó: 

			Sí, ahora se la pasa aquí el helicóptero, pero sientes que se mete a tu casa, yo luego me espanto, uno tranquilo, haciendo su quehacer y pasa pero bien bajito y siente uno miedo, siente uno que ya pasó otra matanza o algo, a mí me entra angustia, son policías y pues sí es su trabajo. Pero luego no lo hacen, pues a mí si salgo no me dicen nada, pero luego mi nieto que tiene 16 años y anda en su motito ya lo han parado varías veces y pues los intimidan, que paren a los que andan haciendo maldades, a esos que los detengan no a los que andan trabajando, él entrega tortillas aquí en la colonia. 

			Transformación del imaginario y resistencia comunitaria en la colonia Antonio Barona

			Los hechos ocurridos en la colonia Antonio Barona han provocado una transformación en el imaginario colectivo de sus habitantes. Esta transformación no solo se debe a la estigmatización de quienes fueron asesinados, sino también a los cambios en la vida cotidiana. La percepción del espacio y la convivencia fueron alteradas: los vecinos comenzaron a notar situaciones que antes pasaban desapercibidas, se sintieron vigilados por actores en quienes no confían, como la policía y el ejército.

			Lo que sucede en la colonia refleja el concepto de vigilancia desarrollado por Michel Foucault en su análisis de los centros penitenciarios. La vigilancia no se limita al control externo y la observación, sino que se infiltra en todos los aspectos de la vida, afectando las acciones, los hábitos y la percepción de la libertad de los individuos. Foucault señala que este tipo de control no opera únicamente mediante la coerción, sino que transforma la manera en que los vigilados experimentan su propia existencia dentro del sistema que los somete. En la cotidianidad de la Barona, este fenómeno se materializa en la sensación de constante escrutinio y en la internalización de la vigilancia como parte de la vida diaria.

			Así, el orden vigilante establece una relación ininterrumpida de observación, atención y disciplina, que no solo se impone mediante la coacción, sino también a través de técnicas y procedimientos que regulan el cuerpo, los gestos, las actitudes, los ritmos de vida y las conductas cotidianas (Foucault, 1975).

			Sin embargo, frente a este impuesto de control, emerge una respuesta de resistencia basada en la cohesión social, la identidad barrial y la confianza entre los integrantes de la comunidad. A pesar del miedo y la vigilancia, los habitantes de la Barona reafirman su sentido de pertenencia y solidaridad mediante prácticas colectivas que refuerzan su identidad.

			Una de estas expresiones de resistencia y apropiación del espacio urbano ocurrió el 2 de noviembre de 2020, Día de Muertos. En la glorieta que da acceso a la colonia, los vecinos organizaron y montaron una ofrenda en memoria de los jóvenes asesinados. Esta acción, más que un simple acto conmemorativo, representó una reafirmación del tejido comunitario y una respuesta simbólica frente a la violencia y la estigmatización impuesta sobre la colonia. Al respecto los vecinos mencionaron:

			Esto permitirá recordar y recibir a nuestros asesinados, porque pudo haber sido cualquiera de los vecinos de la Barona; pero también recordarle al gobierno que tiene una deuda pendiente con nosotros, este asunto no se ha resuelto y a nosotros no nos han dicho nada, no nos resuelven y nosotros ¡exigimos justicia!

			En esta ofrenda se colocó una lona con la imagen y nombre de cada uno de los jóvenes con la leyenda: “Si la justicia existe, nadie puede quedar excluido, de lo contrario, ya no sería justicia”. También fueron colocados ataúdes con el nombre de cada uno de ellos, y una cruz; destacaba la frase: “Yo no debería estar aquí, exijo justicia”. Se observa en los elementos colocados, además de lo comentado por los vecinos, que esta es una forma de recordar además de una protesta y exigencia a las autoridades. Es un signo de apropiación del espacio público a partir de la intervención, es un símbolo de pertenencia y de relación con el lugar. Es una acción que confirma la construcción de nuevos símbolos en la Barona como consecuencia de lo ocurrido; además, es evidencia de que ese hecho violento ha transformado la cotidianidad de los habitantes de la colonia, su percepción y sus prácticas. Sin dejar de lado la apropiación de la glorieta de acceso a la Barona a partir de la transformación; al usarla como un lugar de protesta y de exigencia, es un hecho en el que se manifiesta la resistencia ante la estigmatización. 

			Es así como la ciudad es apropiada y representa distintos hechos, sentimientos y acontecimientos; se encuentran y levantan en ella monumentos que son exigencias de justicia o que representan la identidad social de un grupo que se fortalece como respuesta a la estigmatización; es una nueva lectura de la ciudad y una experiencia distinta en cuanto a lo urbano. Se muestra a partir de estas intervenciones cómo se vive en una colonia proletaria y cómo se lucha contra el estigma a partir de la expresión y la manifestación. 

			Se identifica que los habitantes de una colonia proletaria como la Antonio Barona perciben la segregación y estigmatización sin victimizarse, esto los fortalece y cohesiona como comunidad; a partir de una lucha y resistencia es que ellos actúan, intervienen, construyen y transforman los símbolos en la ciudad.

			Conclusiones

			La investigación sobre la colonia Antonio Barona en Cuernavaca, Morelos, durante la pandemia de covid-19, evidencia cómo la estigmatización social profundiza la fragmentación territorial y refuerza dinámicas de segregación en las ciudades. Desde un enfoque cualitativo y etnográfico, se identifican los efectos de la violencia simbólica ejercida sobre la comunidad y la manera en que sus habitantes han desarrollado estrategias de resistencia y cohesión social.

			Uno de los hallazgos más significativos es que la estigmatización no solo afectó la percepción externa de la colonia, sino que también transformó la vida cotidiana de sus habitantes. La vigilancia permanente, que recuerda el concepto foucaultiano del control en los espacios carcelarios, se materializó en una constante sensación de observación, desconfianza y restricción de libertades. La presencia policial y militar reforzó esta dinámica, generando un ambiente de control que traspasó los límites del confinamiento sanitario y se convirtió en una condición.

			Sin embargo, lejos de generar una respuesta pasiva o de victimización, los habitantes de la Barona reconfiguraron su identidad colectiva a partir de la resistencia. La apropiación del espacio público, a través de símbolos como la ofrenda del 2 de noviembre de 2020, demuestra que la comunidad no solo recuerda y honra a sus víctimas, sino que también reclama su derecho a la justicia y a ser reconocido como un actor legítimo dentro del tejido urbano. La intervención en la glorieta de acceso a la colonia no fue solo un acto conmemorativo, sino una transformación del significado del espacio, convirtiéndolo en un lugar de protesta y reafirmación de identidad.

			De la experiencia de la Antonio Barona, se puede concluir que los barrios proletarios no son meros receptores de estigmatización, sino espacios donde se generan respuestas activas ante la exclusión. La comunidad se fortalece en la adversidad, reconstruye su identidad a través de la memoria colectiva y resignifica el espacio urbano como una forma de resistencia ante la desigualdad. La ciudad, entonces, se convierte en un escenario de disputa simbólica donde los habitantes de estos barrios reescriben su historia y enfrentan la marginación con estrategias de cohesión y lucha por el reconocimiento.

			Esta investigación contribuye a una comprensión más profunda de la manera en que la estigmatización y la segregación territorial impactan en la vida urbana, al tiempo que muestra cómo los habitantes de estos barrios transforman las dinámicas de exclusión en procesos de resistencia y construcción de nuevos significados en el espacio público.

			Bibliografía 

			Bourdieu, P. (1979). La distinción: criterio y bases sociales del gusto. taurus.

			Bourdieu, P. (1986). The force of law: Toward a sociology of the juridical field. Hastings LJ, 38, 805.

			Fanon, F. (1963). Los condenados de la tierra. México, DF.

			Foucault, M. (1983). Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión. Siglo XXI.

			Galindo, M. (2020). Desobediencia, por tu culpa voy a sobrevivir. Sopa de Wuhan, 119-128.

			Galtung, J. (1969). Violence, peace, and peace research. Journal of peace research, 6(3), 167-191.

			Hábitat, O. (2016). Índice básico de las ciudades prosperas: Informe final municipal, Cuernavaca. México: Organización de las Naciones Unidas.

			Hernández, A. (04 de Mayo de 2020). Cuando quedarse en casa se convierte en un imperativo en época del coronavirus. El regional, pág. 8.

			Pacheco, E. (10 de mayo de 2020). Serpientes y escaleras - Los que no escuchan. El regional , pág. 8.

			Secretaria de Salud Morelos. (2023). COVID-19 Panorama Morelos. Cuernavaca: Gobierno del Estado de Morelos.

			Suárez, G. (5 de Mayo de 2020). Contaminada gran parte de la Barona por covid-19: Villalobos. El Regional.

			Vidal, T., & Pol, E. (2005). La apropiación del espacio: una propuesta teórica para comprender la vinculación entre las personas y los lugares. Anuario de psicología/The UB Journal of psychology, 281-298.

			Wieviorka, A. (2009). Violence a nex approach. California: SAGE Publications.

		

